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D-'S I G U E N  L A S  R E F L E X I O N E S  S O  _  

estada presente de la República literaria.

ür otra parte es preciso conocer que la  dis- 
tiiicioQ que nace de los dones del ingenio, aunque 
no sea la que logra en la  sociedad los m ayo­
res honores , las m ayores riquezas , ni los puestos 
mas brillantes , es sin embargo aquello que mas 
lisongea al hombre. Hállese el necio «□ hora bue­
na en un empleo honorífico, vcase rodeado de 
criados y  aduladores, mire una porción de gente 

■ rendirse respetuosamente quando se presenta, siem­
pre á pesar de todo lléva consigo el gusano roe­
dor de su nulidad i n t r í n s e c a y  coDiínúamente 

'se  está diciendo’ á si propio: tal y tal hombre 
ilustrado que nada espera de m í, ni nada teme, 
me salu d a, me ju zg a , y me desprecia. Mucho 

' peor es quando todOs estos'honores que forman la 
existencia exterior no provienen' ni del nacimiento, 

•n i de los em pleos, sino únicamente de las rique- 
. zas. En e te caso el odio es tanto á los demas 

hombres distinguidos que se dcsdeñaa de alternar
con
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eon ello<!, cotno h los lUcratos que los ridiculizan; 
y  no atreviéndose A vengarse de los primeros, se 
desquitan en los segundos. Yo he notado que en 
genera], y  con ciertas excepciones, los ricos son 
los que mus aborrecen á los literatos, aunque por 
lo común estos no Ies hacen siquiera el honor de . 
maniíestarse resentidos.

Y  aun es mucho peor todavía quando se quie* 
re aparentar lo que no e s , quando se hace el 
'hipócrita en qualquier género que sea, porque h ay 
hipócritas de. todas clases, hipócriias de virtud., de 
honor, de religión y de ztio. E p-o m c S se o je  
en t i  corazón una vez que oice sócrai s m e, y e , 
y  no le engaño: es pues preciso perbeguh. á Só­
crates. He aquí •un gran númerp d?, razonqs para 
m ollificar, humiHar. y aun envilecer, si ser pue­
de, á los literatos en un país muy poblado, don­
de' todos quiereq tener talento, y  donde el náme- 
to  de pretendientes excede al, de las guirnaldas. 
¿Pero cótno se ha de hacer para impedir que los 
que tienen guirnaldas hagan de ellas demasiaüo alar­
de, y para conseguir que se disminuya el núme­
ro de pretendientes á este honor ?

N o hay cosa mas fácil. E l modo es armar
los unos contra otros, destruirlos por sus propias
m anos, excitar á aquellos que no saben hacer otra
cosa que satirizar (¿-quien es quien no lo sube
hacer quando quiere?) contra los que no qiiicieii
escribir sino obras de m érito, fatigar las tropas re-
ciadas por los Pándaros, y  en una palabra animar,
por decirlo así, la Cámara haxa de la literatura,
contra la Cámara altas .íl^te ataque, no puede de-

x» t

Ayuntamiento de Madrid



* 5 S
de producir uo efecto muy buene, porque ó la 
Cámara alta entrará en acción, y  se envilecerá 
midiendo sus fuerzas con la otra, ó se dexará 
insultar impunemente, y  con-su silencio dará mues­
tras de estar vencida. En qualquiera de estos ca ­
sos, ¡que triunfo tan lisonjero para sus contrarius!

Entre los enemigos secretos de los Ikerator se de­
be hacer particular mermicn de una clase de anfibios que 
quieren ser literatos y  hombres de mundo. Estos son 
los que se llaman hambres de gusto^ y  entre no- 
soiitis forman una especie de estado. Tenemos hom­
bres de gusto consultores; que no son ninguna otra 
co sa , así como tenemos legista consultores. La 
comparación es tanto mas exácta , quacto el p - 
blico desecha freqüenteraente las decisiones de los 
hombres de buen gusto, lo mismo que los iribu- 
aalcs los informes de sus legistas consultores.

S e  continuará.

S E Ñ O R  E D I T O R :

AUá viene en el correo de aS  del pasado al folio 
’i  3a una qüestran aritmética que á usted le pareció con- 
-veniente insertar en é l , para que supiese su solución 
su afecto Subscritor ]. S. M . Que gran aritmético 
será este tal ! No puedo meaos de admirar su ta­
lento. La qüestion que propone se reduce á par­
tir en tres partes , que sean entre sí como los d u - 
meros 3 5 y  1 1 , otro número conocido. Valien­
te  dificultad! Y o  no tengo conocimiento de las reg'a? 
de aritmética; apenas , he saludado sus piincipios
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y sin embargo pii'gmi obstáculo encuentro en difiatr-'' 
la. Pues .qualquiera puede facHmen!;e advertir, que hacer 
esta operación es In. minino que partir el núaicro. 
*9 3 5 y   ̂  ̂ porque estos componen aquei,
del mismo m odo-que las tres partes, que se pi-- 
den', del número conocido compondrán á este : por 
consiguiente dividiendo dicho número, conocido en diez 
y nueve partes iguales y uniendo tres, cin co , jr 
once de e llas, ba de resultar precisamente que las 
sumas de estas tres uniones son entre si como los 
números 3 5 y  i r .  En el número que señala el: 
señor J. S* M . se puede ver con la m ayor, cla­
ridad. Otro mas propio para presentar con facili^ 
dad el exeraplo de esta operación, no podía ha­
ber escogido. Sin nece-sidad de quebra.dos se for -1 
man en él las composiciones y  divisiones que acabamos de. 
proponer. La cantidad pues que asigna:,, e s - iq is c ij 
dividida- esta en diez y  nueve partes iguales, de 
las quales cada una contendrá el número de 750. H á­
ganse de ellas tres porciones, una de tres, otra 
de cinco y otra de once parfés , -hécbo lo anal se ve 
claro que la suma de la primera porción 2250, 
es á la de la segunda 3 75 0 , como él número 3 
al s , y  á la de la tercera 82 50 ,• como el misma al 11 ;  
conponiendo todas tres porciones, la cantidad propuesta 
de 14250. Vea usted que dtficil qüestion ha embarga­
do el ingenio del señor J. S. M. hasta obligarlo á 
consultar los lectores del Periódico para merecer 
de ellos la solución. M e pongo á reflexionar..¿qué 
casta de pajaro será este caballero? y no puedo 
persuadirme sea mas que un joven de tan pocos 
conocimientos como años, y  visoño todavía en las

cía-
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cla'^es de Aritm ética, puesto que tiene el atrevi­
miento de proponer a k  público respctab'e de una 
nación tan erudita como grave de esa qüestimi que 
no merecia oirse fuera de las paredes de una es­
cuela. Y ¿hemos de tolerar e'.to señor Editor? E l 
amor que profeso á mi p atria , zelo que me 
inflama por el mayor crédito de nuestro C orreo , y  
el deseo de que cada dia reciba m ayor esplendor 
y  lustre, me hacen hablar de esta manera. Yo 
no puedo leer en él con indiferencia unos papeles 
que hacen tan poco honor al que los propone, 
que no merecen la atención del que los lee, ni 
menos el trabajo de contestarlos. Confieso á usted, 
que me hubiera molestado en responder á éste, á 
no querer aprovecharme de esta ocasión para su­
plicar á «ucd se sirva omitir en su Periódico pa­
peles de esta naturaleza, pues que tam poA  con­
tribuyen á la buena fama de nuestro C orreo , y  al 
honor brillante, que en lodos tiempos se han me­
recido y  han conservado los ingenios españoles.

Así lo solicita y  espera de usted su afecto 
Subscritor.

D ^ r^ iy ld et,

Cádiz 2 de Septiembre de 1 8 0 6 .
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C O N T l f ^ Ü A  l A  C A R T A  T iltL  S E É O R I T O

á il Cortijo.

Cesó por un rato el mozíto la murmuración con­
tra su tio tan respetable como el mismo manifes­
taba: y  al entrac en im campo muy ancho y lla­
no ü ix e ; bravo campo para disponer^ 70000 hom­
bres en batalla. Con esas 1 mi primo el Coronel de 
Guardias (respondió el Señorito coa igual desemba­
razo) que sabequantas batallas se han dado desde Adan 
acá y no es lo mas esto, sino que sabe también 
las que se pcrdieronpor qué se perdieron, y  las que 
se ganaron porqué se ganaron, y  p o rq u é  que­
daron indecisas tas que ni se perdieron ni ganaron. 
Y a  lleva gastados no se quantos doblones en ins­
trumentos de M atemática, y  tiene un baúl lleno 
de unos, que el llama, planos llenos de unas es­
tampas feas que ni tienen caras ni cuerpos.

P r o c u r é  n o  h a b l a r l e  m a s  d e  e x e r c i i o ,  n i  d e  

m a r i n a ,  y  s o l o  l e  d i x e :  n o  s a r i a  l e j o s  d e  a q u i  U  

. b a t a l l a  q u e  s e  d i ó  e n  t i e m p o  d e  D o n  R o d r i g o ,  y  

f u e  t a n  c o s t o s a  c o m o  n o s  d i c e  l a  h is t o r i a . .   ̂ ^

¡ Historia ! d ixo, me alegrara que estubiera aquí mt 
hermano, el Canónigo de Sevilla: yo no he apren­
dido porque Dios me ha dado en él una biblioteca 
viva  de todas las historias del mímdo. Es mozo que 
sabe de que color era el vestido que llevaba^ puesto 
el Rey Don Fernando quando tomó á Sevilla,

L l e g á b a m o s  y a  c e r c a  d e l  c o r t i j o  s in  q u e  e l  c a ­

b a l l e r o  m e  hub^t•^e c o n t e s t a d o  á  m a t e r i a  a l g u n a  

d e  q u a n t a s  l e  t o q u é ;  m i  n a t u r a l  s i n c e r i d a d  m e

llevó 4 preguntarle como le havian educado • y
m e
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